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			A mis hijos y a mi esposo. Mi vida entera.

			A todas las Violetas, por la hondura

			con la que miran y sienten el mundo.

		

	
		
			Que se quede el infinito sin estrellas o que pierda el ancho mar su inmensidad, pero el negro de tus ojos que no muera y el canela de tu piel se quede igual.

			Bobby Capó, Piel canela

		

	
		
			

			PRIMERA PARTE

		

	
		
			Capítulo 1

			Es curioso cómo el cerebro tiende a bloquear los recuerdos que nos dañan y los repliega en un rincón de nuestra psique al que, si no es necesario, preferimos no acudir.

			Ander aún no sabía cómo había llegado hasta aquella habitación. Despertó en medio del traqueteo del cambio de la camilla a la cama. Escuchó el pitido de la máquina que lo monitoreaba, notaba el aire frío y limpio que se colaba en sus pulmones a través de aquella máscara de silicona que le tapaba media cara.

			—¿Qué mierda ha pasado? —se preguntaba, mirando entre adormilado y aterrado a su alrededor.

			—Tranquilo, señor Beláustegui —dijo la enfermera con mucha amabilidad mientras le tocaba el hombro—. Hemos conseguido estabilizarlo, está fuera de peligro.

			—¿Qué...? ¿Qué me ha pasado? —alcanzó a balbucear, apartándose la máscara de oxígeno de la cara.

			—Señor Beláustegui, ha tenido un infarto. Está fuera de peligro. Le hemos intervenido en el quirófano, todo ha ido bien. Ahora lo estamos acomodando en su habitación. Ha superado muy bien la operación y necesita descansar. 

			—¿Infarto? ¿Cómo...?

			—Ander —replicó una voz conocida desde algún rincón de la habitación que no alcanzaba a ver. Era Ane, la esposa de Víctor. Su cariz grave, imperativo, era inconfundible.

			—Estás a salvo. No hables. Víctor ha ido a buscarte algo de ropa a casa. Le hemos pedido a Josefa que nos abra la puerta. Tranquilo, estamos contigo.

			Los camilleros acomodaron al paciente. Ander, ahora sí, pudo ver a Ane. Esta le sonrió y le hizo un gesto con la mano invitándolo a calmarse. Ella estaba allí. Eso le dio seguridad en mitad del caos, que aún no asimilaba. Ane era una de las personas más resolutivas que conocía; agradecía su presencia tanto como se agradece la de una madre. Aunque no lo fuera.

			

			Dos amables enfermeras colocaron el suero, acomodaron las sábanas y fijaron la bolsa que conectaba con la sonda a los pies de la cama.

			—Señor Beláustegui, nos vamos. Aquí tiene el pulsador para llamarnos. —Le mostró un aparato con un botón rojo muy vistoso—. Cualquier cosa, no dude en avisarnos y una de nosotras vendrá enseguida.

			—Gracias —respondió como pudo Ander.

			—No hable. Ahora debe descansar —replicó la enfermera más mayor.

			Ya solos, y a la espera de la llegada de Víctor con las cosas de su amigo, Ane se acercó con cariño, con amabilidad, hasta la cama.

			—Menudo susto nos has dado, Ander. Te has desmayado en tu despacho. Julieta te vio. Suerte esos vidrios horrorosos que pusisteis en las oficinas, quitan privacidad, pero, de no ser por ellos, a saber qué habría pasado. —Ane suspiró y trató de desdramatizar el relato—. La cuestión es que te vas a poner bien.

			En esas entró Víctor. Venía corriendo por el pasillo. Ane le había avisado por WhatsApp de que Ander ya estaba en la habitación. Se afanó en llegar lo antes posible para darle un abrazo a su amigo.

			Josefa había tardado algo en aparecer y entregarle la copia de las llaves. Justo hoy libraba y andaba fuera con su hija y nietos.

			—Josefa, es una urgencia. Ander ha sufrido un infarto. Está fuera de peligro, pero los médicos nos piden que le traigamos algo de ropa al hospital.

			Josefa, que adoraba a su jefe —a quien consideraba casi un hijo tras tantos años limpiándole la casa y planchando sus camisas—, se dirigió a un punto medio en el que quedó con Víctor y le entregó las llaves.

			—¿Cómo está el señor? —preguntó compungida.

			—Saldrá de esta, Josefa. Es fuerte. Saldrá de esta.

			Saldría de esta. Suerte haber dejado de fumar tiempo atrás los casi veinte cigarrillos diarios que consumía y de tener la sana costumbre de visitar el gimnasio con Víctor al menos dos o tres días por semana. Si no, muy probablemente, el desenlace no habría sido el mismo.

			—Menudo susto me has dado, chaval —dijo en tono burlón asomando la cabeza por la puerta. Visiblemente emocionado, dejó una bolsa de deporte con la ropa de recambio y los enseres personales de Ander en el armario de la habitación del área 5100 del Gregorio Marañón. Se acercó a él y se sentó al borde de la cama—. Te he hecho el boca a boca, tío. Te juro que esta me la vas a devolver con creces.

			Los tres rieron. Ander, con mucha dificultad y una mirada vidriosa, fruto de una gratitud sentida al saberse acompañado en un momento tan vulnerable.

			Aquel vasco de ojos oscuros y profundos raras veces andaba solo. Podía presumir —aunque no lo hiciera— de tener un numeroso grupo de amigos. No había tarde de domingo o noche de sábado sin ocupar. Ya fueran citas con mujeres de belleza vertiginosa o cenas que acariciaban el amanecer entre copas, risas, diversión. El ocio y la compañía siempre estaban asegurados.

			Pero lo de hoy no era una fiesta. Era un buen susto, de esos a los que solo acuden los que son familia. Y Víctor y Ane lo eran. Lo habían sido desde el principio. Desde aquel julio, ahora hacía casi quince años, en el que Ander apareció una calurosa mañana en la recepción de Tesemer y salvó los muebles a un director general recién estrenado, cuyo puesto pendía de un hilo.

			

			Ander apretó la mano de su jefe y amigo, agradeciendo —aún sin entender del todo lo que acababa de pasar— que estuviera allí.

			Observó su alrededor: la fría habitación de hospital, un cuadro frente a la cama, que no conseguía ver del todo qué era; parecía un campo de trigo, algo sereno, sin mucha emoción; una butaca marrón desgastada; un armario del color de las paredes.

			Escuchaba el ruido del pasillo, ataviado de enfermeras; camilleros, doctores que iban y venían de ver a sus pacientes.

			Ane, apoyada en la pared, ojeaba su teléfono, entretenida. Tranquila.

			Ahora Ander era más cosa de Víctor. Ella, educadamente, había pasado a un segundo plano. 

			Todo parecía volver a una extraña calma.

			—Descansa, chaval. Estás fuera de peligro. Ahora toca reposar. Me quedaré contigo hasta que te duermas.

			Ander cerró los ojos. Cayó en un sueño profundo y reparador, inducido por los calmantes.

		

	
		
			Capítulo 2

			Violeta revisó por décima vez el manuscrito. Algo no resonaba con la musicalidad esperada. No entendía el porqué, pero aquella historia, por más horas y noches dedicadas, no la convencía. No para presentarla a la editorial.

			De hacerlo, recibiría una buena regañina por parte de Carmen, su editora.

			—¿Qué ha pasado, Violeta? Estos personajes carecen de la profundidad a la que me tienes acostumbrada.

			

			Podía imaginarla con una cadencia condescendiente, recriminándole no estar a la altura.

			—Sabes que tu público espera una tercera entrega al nivel de las dos anteriores. Apúrate, que vencen los plazos. Escribe como tú sabes. Necesito más romance, algo de lujuria entre los protagonistas y un enredo central con más problemática.

			Conocía la respuesta aun sin haber enviado el documento.

			Violeta se sentía estancada. El calor prematuro de aquel mayo, la no tan lejana ruptura con Enrique, los muchos exámenes pendientes por corregir. Nada realmente importante —ni tan siquiera lo tedioso que a veces se le hacía el día a día—, pero todo sumaba, creando una fina carga mental que bloqueaba su fluir como escritora.

			No vivía de ello. Apenas las regalías le alcanzaban para pagarse unas buenas vacaciones anuales. Su sustento, lo que cubría el alquiler y las facturas, provenía de su trabajo como profesora de Lengua y Literatura en un viejo instituto a las afueras de Barcelona.

			Pero escribir era su vida. Crear, fantasear, narrar las peripecias de sus propios personajes era su mayor distracción, su pasión.

			Nunca se planteó seriamente llegar a publicar con una editorial con nombre, pero el azar, la fortuna, la constancia consiguieron que, tras muchos intentos, contactaran con ella. No eran los grandes, pero tampoco autoedición. Después de una muy buena acogida tras su primera publicación, firmó un contrato que la comprometía, durante los próximos años, a librar una nueva entrega cada septiembre: romances, enredos amistosos, algún misterio que aderezara la historia.

			Casi todas sus novelas surfeaban el mismo tipo de oleaje narrativo.

			Violeta era consciente de que tenía mucho más por dar. Sabía que, si rasgaba su interior, supuraría una calidad literaria y una disección de las emociones dignas de los autores que ella leía. Pero algo la frenaba. La vergüenza, la inseguridad, la pereza... o quizá el miedo a romperse en el intento de escribir algo a la altura de lo que una vez se atrevió a soñar que sería capaz de crear.

			Repasó las últimas líneas. Se levantó las gafas, empeñadas en deslizarse nariz abajo, y decidió apagar el ordenador antes de que, otra vez, se le hicieran altas horas de la madrugada.

			Al día siguiente le esperaba una jornada intensa, pues se celebrarían las puertas abiertas del colegio; eso implicaba horas de más, recibir a futuros alumnos, a padres interesados en saber y conocer cada vericueto de la escuela. Todos los profesores estaban invitados a participar, dando así una notable imagen del equipo docente. Resultaba gratificante a la par que agotador. Lo más sensato era meterse en la cama y dormir al menos un buen puñado de horas.

			Dejó en la cocina del diminuto piso la vieja y apreciada taza en la que había bebido una infusión mientras trabajaba.

			Apagó las luces del salón, un coqueto espacio que hacía las veces de comedor, escritorio y habitación de invitados, cuando los había.

			Pasó por el baño —el único de todo el inmueble, más que suficiente para ella sola—, alicatado en azulejos blancos, decorado sencillo.

			Dejó entreabierta la ventana, le gustaba el frescor de mayo que se colaba en la madrugada.

			

			Apagó la luz de la mesita de noche. Se cubrió con la sábana el cuerpo. Pensó en Enrique. Ya no olía la almohada a su colonia. Sintió que extrañaba su presencia. No tanto a él como hombre o pareja, sino la compañía. El calor de su cuerpo. Las conversaciones susurradas antes de dormir. El beso de buenos días.

			Y cerró los ojos repasando la jornada, repasando la vida, esperando un sueño que se resistía a aparecer.

			A sus treinta y seis años, estaba más que hecha a su independencia, a espabilarse sola. Compartió piso el primer año, en su veintena, cuando tras un tiempo fuera, en Francia, consiguió un buen trabajo al volver y decidió dejar el confort de la casa de sus padres para apostar por su nueva vida de adulta. A partir de ese tiempo, enlazó un trabajo con otro hasta conseguir su plaza como maestra, hacía ya cerca de siete años; desde entonces, vivía en su pequeño y acogedor piso en la Sagrera. Siete años buenos, tranquilos. Estables, rutinarios. Como ella. 

			Sin embargo, aquel bloqueo de escritora la tenía molesta consigo misma. No tanto por el hecho de no salirse con la novela —pues sabía que, si ponía empeño y mecánica, la sacaría—, sino porque sentía que algo dentro de ella no fluía como antaño. Y ese algo, ese fluir, esas musas espantadas debían, como fuere, volver.

			Se acurrucó en su rincón favorito de la cama. Pensó en la propuesta de Lola—compañera de trabajo, profesora en Matemáticas—, ralentizando, al hacerlo, la ya tan necesaria segregación de melatonina.

			«Un verano en una isla», le había dicho entre clases y café.

			De principios de julio hasta finales de agosto. La tía de Lola les alquilaría una casita a buen precio. 

			Obviamente, obtendría mucho más si la rentaba por semanas en lugar de cederla durante el periodo estival a su propia sobrina, pero estaría fuera por trabajo todo aquel verano y parte del otoño; no tenía ni tiempo ni ganas de enlazar un inquilino con otro. Pensó en Lola, la joven alocada hija de su hermana mayor. Supo que aceptaría. Y Lola, al recibir la propuesta, pensó en su compañera y amiga Violeta.

			—Viole, visualízalo —insistía Lola con ademanes exagerados que evocaban un escenario en el aire—: las dos solas por la isla, mañanas en la playa, tardes de helados y paseos. Italianos guapos... ¿Qué me dices? Mi tía nos hace precio y allí podrías inspirarte para acabar tu novela. Va, tía, ¡di que sí!

			Era cierto, eso era lo único que realmente la motivaba. La idea de pasar dos meses conviviendo con Lola no era un plan perfecto, pero Formentera sí. Escenario casi idílico. Buen lugar para escribir, para soñar, para recuperar la inspiración perdida con la partida de Enrique.

			Se quedó dormida pensando en que quizá, mañana, diría que sí a Lola. Que sí al viaje, que sí a dos meses en una isla minúscula, hueca en sus adentros, según tenía oído, y con dos faros que prometían bonitas puestas de sol.

		

	
		
			

			Capítulo 3

			Ander despertó con la sensación de que el tiempo se había movido. De llevar años en aquella cama, en aquella fría habitación. 

			Apenas abrió los ojos, dos enfermeras entraron con eficacia silenciosa. Una le tomó la temperatura y constantes, la otra ajustó el gotero y anotó algo en una tablet. Ni lo miraron. Era un paciente más entre tantos. Se sentía pesado, desorientado, pero no tan mal como la noche anterior.

			Giró la cabeza y lo vio. En la butaca junto a la cama, Víctor dormía con un libro abierto sobre el pecho, ligeramente ladeado, respirando con calma. Su amigo. Su casi hermano. Su jefe. Víctor.

			Como si notara la mirada, Víctor abrió los ojos y sonrió con alivio.

			—¿Qué pasa, chaval? Creí que no despertarías hasta la tarde. Joder, qué manera de dormir... Que me den uno de esos calmantes a mí también, los necesito.

			Ander se quitó la máscara de oxígeno con torpeza. Tenía mejor color. Respiraba con más profundidad. Se incorporó un poco, aún dolorido.

			—Tengo que volver a la oficina... Los abogados están encima. Hay mucho papeleo por preparar y..., hostias, no puedo estar perdiendo el tiempo aquí tumbado.

			Víctor lo miró en silencio durante unos segundos, luego cerró el libro y lo dejó sobre la mesita, al lado del vaso del café de máquina, ya frío desde hacía horas.

			—Tú no estás perdiendo el tiempo, Ander. Estás salvando el pellejo. 

			—Necesito salir de aquí, estoy bien. No ha sido para tanto. Me necesitas en la oficina, Víctor.

			—Tienes que calmarte, Ander. Ahora no es momento de hablar, pero escúchame bien: no vas a volver en un tiempo. Ni yo ni los accionistas queremos verte por la oficina hasta que toda esta mierda se calme. Lo sé, no digas nada —añadió antes de que Ander abriera la boca—. No es tu culpa. Ese hijo de puta nos la ha liado bien; es tu firma —y la mía— la que aparece en los papeles. Saldremos de esta, pero tú vas a desaparecer. Primero, por salud; segundo, porque lo que menos nos conviene ahora es que la prensa filtre lo ocurrido y te pongan cara. Licitaciones ilegales, corrupción, sobornos... Eso puede hundir a Tesemer. Y, si cae la empresa, caemos todos con ella. No lo pienso consentir. Me quedaré en Madrid todo el verano, seré el muro de contención. Ane me ayudará. Y tú, tú vas a desaparecer, te vas a dedicar a cuidarte. A dejar de hacer el gilipollas con la salud, ¿me oyes?

			

			Ander asintió, apretó la mandíbula y decidió no replicar. No solía obedecer sin más, por mucho respeto que tuviera a su superior, pero esta vez lo haría. Ane, como buena abogada penalista, los guiaría en ese periplo legal, y quizá —solo quizá— era cierto que ahora tocaba mantenerse al margen. Dejar trabajar al bufete, confiar en que aquel revuelo no se filtraría y que el auténtico culpable sería el único imputado y señalado.

			Ane y Víctor. Sus mentores, sus padrinos. Su familia en Madrid desde hacía ya mucho. No era la primera vez que atravesaban problemas en equipo, pero jamás, en todos aquellos años, Ander había sentido con tanta fuerza la sensación de realmente haber metido la pata, hasta el fondo.

			Ander llegó a la capital desde su Vizcaya natal un caluroso julio casi quince años atrás. Nunca tuvo intención de mudarse. No se planteaba abandonar su tierra solemne, mucho menos cambiarla por el caos bullicioso y ruidoso de Madrid. Adoraba Elorrio, su pueblo. Bilbao, Vizcaya, el norte. Amante del clima fresco, la gastronomía, la cultura. Su familia, su carrera, sus primeros amores y su cuadrilla de amigos estaban allí. Era, en esencia —a pesar de un tropezón amoroso que aún escocía en el corazón—, un hombre feliz.

			Trabajaba como ingeniero en una sociedad vasca del sector Alimentación desde recién acabada la carrera. Cursó estudios superiores de ingeniería industrial en Euskal Herriko Unibertsitatea, en el Barrio de San Mamés, en Bilbao. Años intensos, buenos recuerdos. 

			Ander era constante, responsable, ambicioso sin atropellar, curioso por naturaleza. Arraigado a los suyos, sociable, divertido, noble de alma y corazón. Seductor de pies a sonrisa y guapo, un hombre realmente guapo. 

			No era el más alto de su cuadrilla ni tampoco de los hermanos —apenas alcanzaba el metro ochenta y cinco—, de complexión media, fuerte sin exagerar. Moreno, de melena algo rebelde, ojos castaños. Piel dorada, boca carnosa, nariz prominente. Mirada honesta. Barba de dos días la mayoría del tiempo.

			Irse, a sus recién cumplidos treinta años, a Madrid, a Barcelona o a cualquier otra parte de la península o del mundo nunca estuvo en sus planes, por muy tentador que fuera el desaparecer un tiempo tras su reciente ruptura con Irati. Pero Edurne, su ama, le pidió un favor: atender la llamada de Víctor, el esposo de su amiga Ane, la de Madrid, y comentar acerca de un problema técnico que ella como madre estaba segura de que su hijo sabría resolver. 

			Ane y Edurne fueron vecinas por más de dos décadas en Elorrio. Dos chiquillas que, a pesar de la notable diferencia de edad, jugaban en la calle hasta entrada la noche todas las tardes de aquellos aburridos veranos y salían juntas a pasear los sábados de invierno. Se hicieron inseparables y, cuando años más tarde Edurne contrajo matrimonio, Ane, que aún apenas era una adolescente, fue su madrina de bodas.

			Edurne sintió profundamente la partida de su amiga, por más que se alegrara por ella y por el futuro prometedor que le aguardaba. Ane se había enamorado de un muchacho madrileño al que conoció un verano en Baleares. Lo presentó en el pueblo durante aquella Semana Santa. Anunciaron su compromiso y, meses después, Víctor y Ane se casaban en Olazábal, rodeados de amigos, familiares y ese glorioso entorno verde que parecía inmune al paso del tiempo.

			

			Víctor era un buen hombre. Un chaval encantador. Apuesto, simpático y con un carisma que hizo las mieles de todos los presentes. Tenía solo veintisiete años, dos más que Ane, y ya ocupaba un buen puesto de trabajo en la capital, también tenía muy buenas ideas para que su prometida se labrara un próspero futuro como abogada penalista. Ane amaba de verdad a Víctor y llevaba años fantaseando con la idea de salir de su tierra. Tiempos duros, opiniones dispares entre seres queridos. Amigos divididos por pensamientos y acciones contrapuestas. Tensión. Silencios cargados de rabia. Ane quería huir y olvidar, en la medida de lo posible, algunas malas experiencias que le achicaron el alma años atrás.

			Ane se adaptó rápido a Madrid, a su caos, a su prisa, a su exigencia.

			Extrañaba la familiaridad del pueblo, el acento, las mañanas frescas, las charlas con sus vecinas. Echaba de menos lo cercano, lo amable, lo fácil que suele ser lo conocido. Pero la ciudad la hizo feliz, en todos los sentidos.

			La amistad con Edurne se mantuvo viva. Al principio por carta, luego por teléfono, más tarde por mensajes.

			Tenían un amor de amigas que había sido testigo de alegrías y tragedias y ambas sabían que la distancia no las alejaría. Mantenían el contacto constante, se ponían al día sobre sus trabajos. Una, abogada; la otra, administrativa contable en una oficina.

			Hablaban de los cuatro hijos de Edurne.

			Anchón, el mayor, que le sacaba un año a Ander y dos cabezas. Tan grandullón como noble. Trabajaba en el mercado central como carnicero desde joven. No fue buen estudiante, pero sí un buen hombre y un gran trabajador.

			Ander y sus disputas con las mujeres, que nunca le duraban demasiado.

			Y los gemelos, Juan e Itziar, que llegaron cuando ya no los esperaban, colmando el hogar de risas, felicidad, alegría, pañales.

			Repasaban también las novedades del vecindario, comentaban las obras de teatro a las que Ane solía ir los sábados por el centro de Madrid.

			Siempre tenían tema de conversación.

			Nunca se cansaron la una de la otra.

			—Ane, ¿no vas a venir este agosto? Pero las fiestas de septiembre no te las puedes perder, o bajo yo a Madrid y os arrastro a los dos.

			—Sí, sí, a las fiestas vamos, eso seguro. Pero en agosto imposible. Teníamos un viaje... Bueno, la realidad es que creo que nos quedamos en Madrid, por Víctor, que está con un follón en la oficina que ni te imaginas.

			—¿Qué le pasa al hombre?

			—Un proyecto nuevo, muy importante. Sale en dos semanas y están atascados. Problemas técnicos, cosas de ingenieros. A mí no me preguntes, solo sé que está nervioso, perdido. Tiene a media plantilla de vacaciones y, si no entregan a tiempo, pierden al cliente... y ya podemos ir buscándole trabajo a Víctor.

			—¡Anda ya! Si es el que manda ahí. ¿Que se va a quedar en la calle?

			—Pues por eso, mujer. Si falla, cae él también.

			

			—Mira..., ¿y si habla con mi Ander? Ya sabes lo espabilado que es. Igual puede echarle un cable.

			—La verdad, no sé, pero estamos tan desesperados que todo suma. Dame su número de teléfono. Lo llamo yo.

			Y lo llamó. Porque, si su amiga le decía que Ander podía ayudar, ella no lo pondría en duda.

			Lo que empezó siendo una simple llamada para ofrecer una visión técnica y externa al problema de Tesemer acabó convirtiéndose en un viaje improvisado.

			Ander cogió el coche y bajó desde el norte. Fueron muchas horas de carretera: Metálica, Whitesnake, Dream Theater; calor —mucho calor— y una sensación extraña de expectativa. Pero también ganas. Ganas de hacer algo distinto. 

			El reto le parecía interesante. Su actividad en la empresa alimentaria llevaba tiempo sumida en la rutina, sin grandes estímulos. Echar un capote en un proyecto de la envergadura del de los amigos de su madre lo motivaba. Lo sacudía. Lo sacaba de sí.

			Tesemer tenía entre manos un contrato para el diseño y puesta en marcha de una línea de producción automatizada para un cliente industrial importante. Pero el sistema de control y monitorización estaba fallando por problemas de integración entre software y hardware.

			Ander, con su perfil técnico y su enfoque práctico, detectó una serie de errores estructurales en el diseño del layout y reorganizó el sistema de procesos. Propuso mejoras funcionales en la cadena de producción, rediseñó parte del esquema de control y, sobre todo, coordinó con claridad y eficacia a un equipo desorganizado, agotado. Y todo en un total de diez días. 

			Juntos salvaron el proyecto. Y, de paso, el puesto de Víctor.

			Entre Ander y Víctor hubo química desde el minuto uno. Aquel chaval tenía ganas, empuje y madera de líder. Víctor lo vio enseguida y no pensaba dejarlo escapar por nada del mundo. Al finalizar, lo llamó a su despacho y le ofreció quedarse.

			Ander, que jamás había considerado salir de su tierra, aceptó. Contra todo pronóstico. La adrenalina de aquellos días, la posibilidad real de crecimiento profesional, el notable incremento salarial... Todo lo convenció. Tesemer tenía mucho que ofrecer y él, mucho que aportar. Era un gran ingeniero y supo que allí tendría futuro.

			Durante las primeras semanas se alojó en un hostal, pero Ane y Víctor no lo permitieron por mucho tiempo. Lo acogieron en su casa como a un hijo. Ellos, que no habían tenido hijos —no se sabía bien si porque no pudieron o porque no lo desearon—, disfrutaron de su compañía desde el primer día. Ander lo ponía fácil: era ordenado, hacendoso, colaborador, respetuoso.

			Ane no podía evitar sentir un orgullo silencioso por su amiga Edurne. Qué bien lo había hecho. Qué hombre maravilloso había criado.

			Tras varios meses, Ander alquiló un pequeño piso cerca de la oficina. Por primera vez en su vida, se independizó del todo. 

			De eso habían pasado ya quince años, varios ascensos... y una amistad que era mucho más que eso.

			

			Ander vivía ahora en un lujoso ático en el centro de Madrid, en el paseo de la Castellana. Seguía soltero, a pesar de un par de intentos serios de estabilizar una relación. Ninguno pasó de los seis meses, por más empeño que ambas partes pusieron.

			Tenía cuarenta y cuatro años, y una vida que no se detenía nunca. Ni para él ni por nadie.

			Tesemer cotizaba en bolsa y estaba sólidamente posicionada entre las empresas líderes del sector en el país.

			Hasta el momento.

			Hasta que todo estalló.

			Hasta que comenzó la pesadilla que llevó a Ander al borde del colapso.

			Hasta el infarto.
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